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5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, 
“Rezamos”, “Aprendemos a rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)
Curso en Crónica Blanca



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

ABRE LOS OJOS (ICN)



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

REZAMOS (ICN)



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

APRENDEMOS AREZAR (ICN)



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

ABRE LOS OJOS (ICJ)



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

REZAMOS CON LA IGLESIA (ICJ)



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

REZAMOS TODOS LOS DÍAS (ICJ)



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

La transmisión y la confesión comunitaria de la fe

Es imposible creer cada uno por su cuenta. La fe no es únicamente una opción individual 
que se hace en la intimidad del creyente, no es una relación exclusiva entre el “yo” del fiel y 
el “Tú” divino, entre un sujeto autónomo y Dios. Por su misma naturaleza, se abre al 
“nosotros”, se da siempre dentro de la comunión de la Iglesia. Nos lo recuerda la forma 
dialogada del Credo, usada en la liturgia bautismal. El creer se expresa como respuesta a 
una invitación, a una palabra que ha de ser escuchada y que no procede de mí, y por eso 
forma parte de un diálogo; no puede ser una mera confesión que nace del individuo. 

Es posible responder en primera persona, “creo”, sólo porque se forma parte de una gran 
comunión, porque también se dice “creemos”. Esta apertura al “nosotros” eclesial refleja la 
apertura propia del amor de Dios, que no es sólo relación entre el Padre y el Hijo, entre el 
“yo” y el “tú”, sino que en el Espíritu, es también un “nosotros”, una comunión de personas. 
Por eso, quien cree nunca está solo, porque la fe tiende a difundirse, a compartir su alegría 
con otros. Quien recibe la fe descubre que las dimensiones de su “yo” se ensanchan, y 
entabla nuevas relaciones que enriquecen la vida. Tertuliano lo ha expresado 
incisivamente, diciendo que el catecúmeno, “tras el nacimiento nuevo por el bautismo”, es 
recibido en la casa de la Madre para alzar las manos y rezar, junto a los hermanos, el 
Padrenuestro, como signo de su pertenencia a una nueva familia (Encíclica Lumen Fidei,
39).



5ª SESIÓN: Presentación de las secciones de la 3ª parte de las UC: Catequesis Formativa (“Abre los ojos”, “Rezamos”, “Aprendemos a 
rezar”, “Rezamos con la iglesia”, “Rezamos todos los días”)

La transmisión de la fe a través de la oración

La Iglesia, como toda familia, transmite a sus hijos el contenido de su memoria. 
¿Cómo hacerlo de manera que nada se pierda y, más bien, todo se profundice 
cada vez más en el patrimonio de la fe? Mediante la tradición apostólica, 
conservada en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo, tenemos un 
contacto vivo con la memoria fundante. Como afirma el Concilio ecuménico 
Vaticano II, “lo que los Apóstoles transmitieron comprende todo lo necesario 
para una vida santa y para una fe creciente del Pueblo de Dios; así la Iglesia 
con su enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite a todas las edades 
lo que es y lo que cree”

En efecto, la fe necesita un ámbito en el que se pueda testimoniar y comunicar, 
un ámbito adecuado y proporcionado a lo que se comunica. Para transmitir un 
contenido meramente doctrinal, una idea, quizás sería suficiente un libro, o la 
reproducción de un mensaje oral. Pero lo que se comunica en la Iglesia, lo que 
se transmite en su Tradición viva, es la luz nueva que nace del encuentro con 
el Dios vivo, una luz que toca la persona en su centro, en el corazón, 
implicando su mente, su voluntad y su afectividad, abriéndola a relaciones 
vivas en la comunión con Dios y con los otros (Encíclica Lumen Fidei, 40).


